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La Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (UNICACH ) presenta 
a la sociedad en general una colección especial conmemorativa, con 
motivo de la celebración del trigésimo aniversario del Instituto de 

Ciencias y Artes de Chiapas, según decreto dado a conocer por el ex gober-
nador del estado Chiapas, Don Juan Sabines Gutiérrez, en agosto de 1981, 
que le confirió el status de institución de enseñanza superior. 

La línea editorial se sustenta en el interés de publicar ediciones inéditas 
o reeditar el trabajo de connotados escritores, artistas, poetas e investigado-
res de Chiapas y México, por la importancia de sus producciones enfocadas 
al enriquecimiento de la ciencia y las artes. 

De ahí que, para la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, es 
un honor participar en la publicación del magnífico trabajo Expedición a Bo-
nampak. Diario de un viaje. Memorias  de una expedición a la Selva Lacandona, 
1949, escrita por el maestro Raúl Anguiano, un hombre originario de Jalisco, 
pero con raíces profundas en Chiapas, prodigioso artista plástico, cronista 
de pulida prosa y gran capacidad creativa; un hombre muy exhaustivo y 
detallista, con una memoria muy puntual de lo que observaba, y una esplén-
dida habilidad para captar hasta el más mínimo detalle del paisaje que se 
descubría a su alrededor.

De ello da prueba su pormenorizado relato, publicado por primera vez 
en 1959, bajo los auspicios del Instituto de Investigaciones Estéticas de la 
UNAM, que presenta una minuciosa y bellamente escrita crónica sobre ese 
legendario viaje al corazón de Bonampak, luego del descubrimiento por par-
te de Carlos Frey -arqueólogo por vocación-, de esos majestuosos vestigios 
mayas, cuyos murales son orgullo de la civilización prehispánica. 

De esa experiencia data La Espina, la obra más significativa del Maestro 
Anguiano, sobre su viaje a la Selva Lacandona y hasta hoy su trabajo más 
emblemático, que se ha caracterizado a nivel mundial, por la belleza, colori-
do y sencillez magistral en sus trazos. En opinión de los críticos, Anguiano 
supo retratar como nadie el misterio y la extraña belleza de la mujer lacan-
dona y la fuerza mística y estética del hombre lacandón

La importancia de la expedición auspiciada por el Instituto Nacional 
de Bellas Artes (INBA), la primera realizada por mexicanos, y de la cual for-
mó parte Anguiano, no estriba sólo en los fines científicos y estéticos obte-

Roberto Domínguez Castellanos: 
Las hondas raíces chiapanecas 

de Raúl Anguiano
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Llegué a la vida de Raúl Anguiano veinte años después de la primera 
e histórica expedición a Bonampak, organizada por el INBA en 1949, 
de la cual el Maestro formó parte, como encargado de realizar una 

memoria gráfica de la expedición, de los mayas lacandones y su hábitat. 
Además de su trabajo, Anguiano realizó un diario detallado de 

cada experiencia y momento vivido por los integrantes de la expedición. 
Su relato fue publicado por la UNAM en 1959, y ha sido considerado 
como la descripción más auténtica de los eventos, que no estuvieron 
exentos de hechos trágicos, como fue la muerte de dos de sus miembros: 
Carlos Frey y Franco Lázaro Gómez, quienes perdieron la vida en el río 
Lacanjá. 

La experiencia de la vivencia cotidiana con la cultura Maya y sus 
descendientes generaron tal impresión en Anguiano, que además de su 
trabajo por encargo, también plasmó muchas ideas y dibujos en peque-
ños cuadernos y realizó varias fotografías.

De este material, a su regreso en su estudio en la ciudad de México, 
desarrolló obras maestras, entre ellas, La espina, mundialmente conocida. 

El tema de la vida de los lacandones ocupó un largo periodo en su 
vida artística. Incluso quedaron representados en los cuatro murales que 
pintó en los últimos años de su existencia.

A lo largo de mi convivencia con Anguiano, había recuerdos y 
coincidencias que compartir. 

Para él, el 3 de mayo, significaba la trágica muerte de dos de sus 
compañeros de expedición y para mí, el más bello recuerdo: el nacimien-
to de Lynda, mi hija. Por ello, esta fecha empezó a hacerme sentir parte 
de Bonampak.

Sin embargo, tuvieron que pasar 62 años del inicio de la expedición 
y 5 de la muerte de Anguiano, para que se dieran otras coincidencias, 
que me llevaran a cumplir un sueño que nunca pudo realizarse mientras 
el Maestro vivía. Son paradojas del destino.

En el 2011, llegaron a mis manos fragmentos de la película filmada 
por Luis Morales, camarógrafo de la expedición. También me entusias-

Brigita Anguiano: 
Regreso a Bonampak

          





       

Conforme el avión de Interjet despega y en pocos segundos sobrevuela 
ya la ciudad de México, con destino a Tuxtla Gutiérrez, Chiapas -de 
la misma forma en que hace 62 años un grupo de expedicionarios lo 

realizó en similares circunstancias-, miro de reojo a Brigita Anguiano. 
La percibo risueña, pero inquieta, ansiosa por llegar y emprender casi 

de inmediato el trayecto a Bonampak, la Capilla Sixtina de América, como 
un día la llamó el poeta chiapaneco Enoch Cancino Casahonda.

A bordo del moderno Airbus A320, en el vuelo 2609, viajamos además 
la escultora Glenda Hecksher, el productor Hugo Patiño, el fotorreportero 
Antonio Caballero y la periodista Norma Inés Rivera. En Tuxtla Gutiérrez se 
sumarán Carlos Frey hijo y Rafael Robles, conductor del vehículo en el cual 
nos desplazaremos por espacio de una semana.

Es una aventura que hoy se lleva a cabo, luego de pretéritas, innume-
rables y animadas charlas con Raúl Anguiano, primero, y luego con Brigita, 
a la muerte de quien, además de ser un maestro del pincel, de forma casi 
innata demostró también amplio dominio de la crónica. 

Su relato puntual sobre el penoso itinerario que llevó a cabo junto a 
Carlos Frey y otros ilustres mexicanos en 1949, fue deslumbrante y se con-
virtió en fuente de inspiración para su trabajo. Muchos de ellos se derivan de 
esa experiencia, especialmente su obra ícono La espina.

La lectura de Expedición a Bonampak. Diario de un viaje. Memorias  de una 
expedición a la Selva Lacandona, 1949, sobre esa trágica aventura al corazón de 
la selva, terminó por convencerme de que la ocasión era ideal. Hoy, con más 
facilidades para viajar, caminos pavimentados, seguridad y mayor apoyo 
logístico para quienes -aunque sea por pocas horas, vía aérea o terrestre-, 
desean internarse en esas ciudades milenarias, la idea de aventurarse en esta 
nueva experiencia es irresistible. 

Sin embargo, no deja de apesadumbrarnos el hecho de que la fatalidad 
o el infortunio empañaron esta primera cruzada expedicionaria mexicana, 
el 3 de mayo de 1949, cuando, durante una accidentada travesía por el Río 
Lacanjá, perdieran la vida Carlos Frey, y el joven artista chiapaneco Franco 
Lázaro Gómez, que viajaban acompañados por el camarógrafo Luis Mora-

Alberto Carbot:
El Bonampak 
de Anguiano

          















       

Domingo 17 de abril de 1949

Comenzaron a moverse los dos motores del avión a las 8.20 de la 
mañana, y a las 8.30 nos elevamos del aeropuerto de México. Ex-
perimenté una sensación extraordinaria al sentir que ascendía con 

gran fuerza y rapidez. Esta sensación me era conocida, pero en sueños. 
Es agradable ver y sentir que un aparato tan pesado se mantiene 

firme a gran altura, dominando valles, montañas, carreteras y ríos. 
El mejor paisaje lo vi al llegar a Oaxaca, cuando el avión hizo un 

viraje y se inclinó a un lado antes de aterrizar: la tierra me pareció una 
inmensa pared rugosa. Montañas, valles, más montañas, abatidas en un 
plano casi vertical y sin fin, sobre mi cabeza. 

A las 10 descendimos en Oaxaca; desde el aire reconocí sus plazas 
con sus laureles, y la bella catedral. 

Sentí un fuerte dolor de oídos al descender. No oigo casi nada. Vol-
vemos a elevarnos y más tarde hacemos escala en Ixtepec. 

Siento otra vez el dolor de oídos al descender. 
A las 12.15 llegamos a Tuxtla Gutiérrez. Ya no experimenté males-

tar alguno. 
Aquí en Tuxtla hace un calor soportable. Comemos bien y por la 

tarde visitamos el museo arqueológico que cuenta con bellas esculturas 
mayas y olmecas. Visitamos también el parque zoológico. Hago dibujos 
de animales y del paisaje de grandes ceibas y amates que circundan al 
zoológico. Este parque se encuentra en las afueras de la población. 

Atardecer cálido entre los amates. Cientos de mujeres del pueblo, 
obscuras y sencillas, acompañadas de sus hijos, ven los animales. 

Lunes 18 de abril 
 
Hoy deberíamos haber salido para Bonampak, pero el avión que ha 

de llevarnos no ha llegado. Tal vez salgamos mañana o pasado. Esto tiene la 
ventaja de que podremos conocer nuevos lugares cercanos a Tuxtla. 

Hoy por la tarde fuimos a Chiapa de Corzo, pueblo más interesante 
que Tuxtla Gutiérrez, de marcado carácter colonial. 

Diario de un viaje

          











































 Raúl Anguiano: 
el arte en Bonampak

Bonampak es un centro ceremonial. Según opinión del arqueólogo Car-
los R. Margáin, fue construido entre los siglos VII y VIII de nuestra era. 
El doctor Sylvanus G. Morley, en su libro La civilización maya, dice que 

durante el período medio del Viejo Imperio, se establecieron por lo menos 
catorce centros ceremoniales. Entre ellos cita los de: Quiriguá, Zendales, La-
canjá y Quexil, y nos da la fecha de 692 d. C., como dato cronológico común 
a estos centros. 

Se refiere también a Bonampak como uno de los sitios arqueológicos 
de la región del río Lacanjá. Indudablemente pertenece a la misma fecha de 
los centros ceremoniales anteriormente citados. Aunque el gran período del 
Viejo Imperio Maya comienza en el año 731 d. C., unos años después de la 
fecha que Morley señaló para el grupo de centros entre los que se encuentra 
Bonampak, todas las características estéticas de la arquitectura, la escultura 
y la pintura de este centro, corresponden ya al gran período, a la edad de oro 
del Viejo Imperio Maya. 

Como en todas las grandes culturas del antiguo México, en Bonampak 
se llegó a una perfecta armonía entre la arquitectura, la pintura y la escultura, 
y si es necesario recalcar la importancia de la pintura en este caso, por las ra-
zones que expondré más adelante, debo decir desde ahora que, a mi juicio, la 
arquitectura y la escultura de Bonampak no son inferiores a la pintura. Todo 
lo contrario: creo que los relieves de las estelas y los dinteles, así como la 
composición arquitectónica, pueden considerarse entre las más bellas obras 
del arte maya. 

Para apreciar la belleza de la arquitectura, es preciso hacer uso de la 
imaginación, ya que toda la enorme pirámide está cubierta materialmente 
de intrincada maleza y de grandes árboles que crecen encima de las plata-
formas, de las escalinatas y de los techos de los nueve templos que quedan 
en pie, y que forman parte de una misma composición arquitectónica. Desde 
abajo, sólo es posible ver un ángulo del templo que se encuentra al mismo 
nivel del que está decorado por los famosos frescos. 

Según los cálculos del arquitecto Alberto T. Arai, la altura total del mo-
numental centro ceremonial es de 46.45 metros. 

El conjunto de plataformas, escalinatas y templos construidos sobre un 
cerro, a diferentes niveles, es asimétrico y de una gran armonía y belleza 
formal. Los planos y dibujos hechos por el arquitecto Arai, nos lo presentan 
como una de las más bellas construcciones de la cultura maya. 
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Como parte de la lucha emprendida por Carlos Frey en la ciudad 
de México, en la cual contó con el apoyo de amigos y destacados 
artistas e intelectuales  -entre ellos Diego Rivera-, el director del 

Instituto Nacional de Bellas Artes, Carlos Chávez decidió apoyar  
la expedición mexicana a Bonampak. Fernando Gamboa, 

jefe del Departamento de Artes Plásticas y Director del Museo 
Nacional de Artes Plásticas, fue el encargado de organizarla. 
En sus oficinas tuvieron lugar las reuniones previas al viaje.

As part of the struggle undertaken by Carlos Frey in Mexico City, which 
was supported by friends and out-standing artists and intellectuals -among 

them Diego Rivera-, the director of the National Institute of Fine Arts, Carlos 
Chavez decided to support the Mexican expedition to Bonampak. Fernando 

Gamboa, head of the Department of Plastic Arts and Director of the National 
Museum of Plastic Arts, was responsible for the organization. In was in his 

offices that the meetings before the trip took place.

Testimonios gráficos del viaje 
a la Selva Lacandona

Andrés Sánchez Flores, Raúl Anguiano, Fernando Gamboa, 
Manuel Álvarez Bravo, Julio Prieto, Alberto T. Arai, José Puig 
y Luis Lara Pardo

Graphical Testimonies of the Trip 
to the Lacandon Jungle
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A la izquierda, Andrés Sánchez Flores, Carlos Frey, Kin Obregón, 
Arturo Sotomayor, Ná-Kin y Jorge Olvera. De espaldas, 
Carmita, esposa de Obregón.

On the left, Andrés Sánchez Flores, Carlos Frey, Kin Obregón, Arturo 
Sotomayor, Ná-Kin and Jorge Olvera. Of backs, Carmita, wife of Obregón.

Abajo, Carlos Margáin, Julio Prieto, Fernando Gamboa, el piloto Hernán 
Ruiz, José Puig, Luis Lara Pardo, Julio Prieto y Andrés Sánchez Flores.

Below, Carlos Margáin, Julio Prieto, Fernando Gamboa, the pilot Hernán Ruiz, 
José Puig, Luis Lara Pardo, Julio Prieto and Andrés Sánchez Flores.

          



       

Carlos Frey encabeza a los exploradores 
a la entrada del templo de los murales en 
Bonampak.

Carlos Frey leads the explorers to the entrance 
of the temple of the murals in Bonampak.

Jorge Olvera y Raúl Anguiano 
en el río Lacanjá.

Jorge Olvera and Raúl Anguiano 
in the Lacanjá River.
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Arriba, los expedicionarios en la selva. 
Abajo, Carlos Frey, Manuel Álvarez Bravo, 
Carlos Margáin y Jorge Olvera, acompaña-
dos por el lacandón Kayóm Carranza.

Above, the members of the expedition in the 
jungle. Below, Carlos Frey, Manuel Álvarez 
Bravo, Carlos Margáin and Jorge Olvera, ac-
companied by the Lacandon Kayóm Carranza.

Lázaro Franco Gómez, 
marcha al final, sobre un 
tronco, en el río Lacanja

Lázaro Franco Gómez, walks 
last, on a trunk, in the 

Lacanjá River.
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Arriba, los aviones sobre la pista del campo chiclero. Abajo, el 
periodista Arturo Sotomayor, frente al templo de los murales.

Above, the planes on the track of the chicle field.  Below, the 
journalist Arturo Sotomayor in front of the temple of the murals.

Carmita  Chan Bor, acaricia el mentón de José  Puig.

Carmita Chan Bor, caresses José Puig’s chin.

          



 101100       

Arriba, el campamento en la selva. Abajo, el periodista Luis Lara 
Pardo, del periódico Excélsior, redacta sus crónicas del viaje. 
Con él, el lacandón Kayóm Carranza. 

Above, the camp in the jungle. Below, the journalist Luis Lara Pardo, 
of the newspaper Excelsior, writes his chronicles of the trip. 
With him, the Lacandon Kayóm Carranza.

El grabador Franco Lázaro Gómez y Alberto 
T. Arai,  miden un de las puertas del templo.

The engraver Franco Lazaro Gomez and Alberto T. 
Arai, measure one of the doors of the temple.
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Carlos Frey y Carlos Margáin, acompañados 
por el lacandón José Pepe Chan Bor.

Carlos Frey and Carlos Margáin accompanied 
by the Lacandon Jose Pepe Chan Bor.

Arriba, derecha, el químico Andrés 
Sánchez Flores. Abajo, en El Cedro, Kin Obregón, 

Manuel Álvarez  Bravo, Julio Prieto, José Puig, Kayom 
Carranza y Andrés Sánchez Flores.

Above to the right, the chemist Andrés Sánchez Flores. Below, 
in The Cedro, Kin Obregón, Manuel Álvarez Bravo, Julio Prie-

to, José Puig, Kayóm Carranza and Andrés Sánchez Flores.

          



       

Carlos Frey en el campamento de Bonampak.

Carlos Frey in Bonampak’s camp.

En el campamento de El Cedro, Julio Prieto, Luis 
Morales y Carlos Margáin y algunas mujeres lacandonas.

In the The Cedro’s camp, Julio Prieto, Luis Morales and Carlos 
Margáin and some Lacandon women.
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Carlos Frey y Andrés Sánchez Flores
navegan por el Lacanjá.

Carlos Frey and Andrés Sánchez Flores 
sail along the Lacanjá.

El fotógrafo Manuel Álvarez Bravo frente 
al templo de los murales.

The photographer Manuel Alvarez Bravo in front 
of the temple of the murals.

Página anterior, Carlos Frey, Kin Obregón y su esposa Carmita, 
con Raúl Anguiano.

Previous page, Carlos Frey, Kin Obregón and his wife Carmita, 
with Raúl Anguiano.
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Carlos Margáin y Julio Prieto contemplan los 
templos de Bonampak.

Carlos Margain and Julio Prieto contemplate 
Bonampak’s temples.

Carlos Margáin, describe a los periodistas Arturo Sotomayor y 
Luis Lara Pardo , el significado de las inscripciones de la este-

la 7 de las ruinas de Lacanja, que fue saqueada en los años 60s. 
Con ellos, el lacandón Francisco Pancho Villa Chan Bor.

Carlos Margáin, describes to the journalists Arturo Sotomayor and Luis 
Lara Pardo, the meaning of the inscriptions of the stela 7 of Lacanja’s 

ruins, which was plundered in the 60s. With them, 
the Lacandon Francisco Pancho Villa Chan Bor.

Página anterior, Carlos Frey y el grabador chiapaneco Franco Lázaro 
Gómez, quienes perecieron durante la expedición.

Previous page, Carlos Frey and the Chiapaneco engraver Franco Lázaro 
Gómez, who died during the expedition.
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Jorge Olvera da instrucciones a los radioperadores 
de la expedición. 

Jorge Olvera gives instructions to the radio operators 
of the expedition.

Alberto T. Arai, acompañado por 
una joven lacandona. 

Alberto T. Arai accompanied by a 
young Lacandon woman. 

          



       

Margarita Ná-Kin y un joven lacandón, 
con Luis Lara Pardo.

Margarita Ná-Kin and a young Lacandon, 
with Luis Lara Pardo.

Arturo Sotomayor, José Puig, Kin Obregón, Carlos Frey, Andrés Sánchez 
Flores y otros miembros de la expedición, en el campamento de El Cedro.

Arturo Sotomayor, José Puig, Kin Obregón, Carlos Frey, Andrés Sánchez 
Flores and other members of the expedition, at The Cedro’s camp.
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Arriba, el camarógrafo de EMA, Luis Morales es recibido por su 
madre, doña Refugio, a su llegada al aeropuerto. Abajo, 
Fernando Gamboa expresa sus comentarios ante los periodistas.

Above, the cameraman of EMA, Luis Morales is greeted by his mother, 
Refugio, at his arrival to the airport. Below, Fernando Gamboa 
comments to the journalists.

Manuel Álvarez Bravo  desciende del avión en la ciudad de México.

Manuel Álvarez Bravo descends from the plane in Mexico City. 
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Anguiano, siguiendo su costumbre de do-
cumentar en lo posible todas sus experien-
cias, hizo una fotografía y ligeros apuntes 

de lo que posteriormente se convertiría 
en su obra icónica, y de la cual realizó 2 

versiones: la original, se halla en el Banco 
de México, que muestra la exuberancia de 

sus bosques y otra, en el Museo de Arte 
Moderno que pintó en 1963 y presenta una 

selva devastada por la deforestación.

Anguiano, following his habit of documenting 
in possible all his experiences, took a picture 

and light notes of what later would turn into 
his iconic work, and of which he made 2 ver-
sions: the original one, located in the Bank of 

Mexico, which shows the exuberance of the 
forests and another one, located in the Museum 
of Modern Art that he made in 1963 and shows 

a jungle devastated by deforestation.

Así nació La espina, una de 
sus obras maestras

This is the way The Thorn was 
born, one of his masterpieces
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La espina
The Thorn

Arriba, la primera versión del cuadro más representativo de 
Raúl Anguiano. A la derecha, detalle del segundo cuadro que pintó.

Above, the first version of the Raúl Anguiano’s most representative 
painting. To the right, detail of the second painting that he made.
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Brigita Anguiano y Kin Obregón, en su 
casa de Lacanjá-Chansayab.

Brigita Anguiano and Kin Obregón, in their 
house in Lacanjá-Chansayab.

Retrato de Margarita Ná-Kin de perfil. 
Óleo sobre tela. Colección  particular.

Portrait of Margarita Ná-Kin’s profile. 
Oil on canvas. Private collection.

          



       

Raúl Anguiano pinta en Los Ángeles College, de California, 
el mural referente a Bonampak.

Raúl Anguiano paints in Los Angeles College, California, 
regarding the mural of Bonampak.

          



       

Arriba, con Kin Obregón y su esposa Carmita, Hugo Patiño, 
Carlos Frey Solís, Brigita Anguiano, Norma Inés Rivera y Glenda 

Hecksher. A la derecha, detalle del mural Alumbramiento 
en la  selva.  Óleo sobre tela. Colección particular.

Above, with Kin Obregón and his wife Carmita, Hugo Patiño, Carlos Frey So-
lís, Brigita Anguiano, Norma Inés Rivera and Glenda Hecksher. To the right, 

detail of the mural Birth in the Jungle. Oil on canvas. Private collection.
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Brigita Anguiano, con Carmita Chan Nabor, su 
hija Victoria Chan Bor, Carlos Frey Solís y Glenda 
Hecksher.

Brigita Anguiano, with Carmita Chan Nabor, her 
daughter Victoria Chan Bor, Carlos Frey Solis and 
Glenda Hecksher.

Carmita. Óleo sobre tela. 
Colección particular.

Carmita. Oil on canvas. 
Private collection.
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Arriba, Brigita Anguiano y Daniel Chan Kin, nieto de José Pepe Chan Bor, guía de 
turistas en Bonampak. A la derecha detalle del retrato de Margarita Ná-Kin. Abajo, 

detalle de lacandona secándose al fuego.  Óleo sobre tela, colección particular. 

Above, Brigita Anguiano and Daniel Chan Kin, grandson of Jose Pepe Chan Bor, tourist 
guide in Bonampak. To the right detail of Margarita Ná-Kin’s portrait. Below, detail of 

Lacandon woman drying off in the fire. Oil on canvas, private collection.
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Antonio Caballero fotografía los 
murales de Bonampak.

Antonio Caballero photographs 
Bonampak’s murals.

Arriba, el templo de los murales. Abajo, Brigita Anguia-
no en uno de los cuartos que albergan las pinturas mayas.

Above, the temple of the murals. Below, Brigita Anguiano in one of 
the rooms that shelter the Mayan paintings.

          



       

El Matapalo. Óleo sobre tela. 
Colección particular.

The Matapalo. Oil on canvas. 
Private collection.

Arriba, la Gran Plaza de Bonampak. Abajo, 
imagen  de la selva, desde lo alto del templo.

Above, Bonampak’s Great Plaza. Below, image 
of the jungle, from the top of the temple.

          



       

A la izquierda, arriba, 
Carlos Frey Solís y  
Elías Chan Bor Yuc. En 
medio, Hugo Patiño y 
Glenda Hecksher. Aba-
jo, Norma Inés Rivera. 

Left side, above, Carlos 
Frey Solis and Elías Chan 
Bor Yuc. In the middle, 
Hugo Patiño and Glenda 
Hecksher. Below, Norma 
Inés Rivera.

A la derecha, arriba, 
Alberto Carbot, en la 

sala de los murales. 
Enmedio, Carlos Frey 
Solís, fotografiado por 

Antonio Caballero. 
Abajo, Alberto Carbot y 
Brigita Anguiano, sobre 

la antigua pista de ate-
rrizaje de Bonampak. 

Right side,  above Alberto 
Carbot, in the room of the 

murals. In the middle, 
Carlos Frey Solís pho-
tographed by Antonio 

Caballero. Below, Alberto 
Carbot and Brigita An-
guiano, on Bonampak’s 

landing strip.
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Arriba a la izquierda, Alberto Carbot y 
Alejandro Tovalín Ahumada. En medio, 
Glenda Hecksher ante los murales y abajo 
Alberto Carbot y Carlos Frey Solís, con la 
brújula Taylor de muñeca, del descubridor 
de Bonampak. 

Above, left side, Alberto Carbot and Alejan-
dro Tovalín Ahumada. In the middle, Glenda 
Hecksher before the murals and below Alberto 
Carbot and Carlos Frey Solis, with the Taylor 
wrist compass, of the discoverer of Bonampak.

Último día de estancia en 
Bonampak. Glenda Heck-
sher, Hugo Patiño, Carlos 

Frey Solís, Alberto Carbot, 
Brigita Anguiano, 

Norma Inés Rivera y 
Antonio Caballero.

Last day in Bonampak. Glen-
da Hecksher, Hugo Patiño, 
Carlos Frey Solís, Alberto 
Carbot, Brigita Anguiano, 

Norma Inés Rivera and 
Antonio Caballero.
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Margarita Ná-Kin, 
la bella lacandona

de la selva

Margarita Ná-Kin, the 
Beautiful Lacandon 

of the Jungle

Ná-Kin o Margarita, la tan 
conocida lacandona, modelo de 

buena parte de la obra del pintor, 
quien -se enteró años después-, 
había emigrado hacia territorio 

guatemalteco.  Ella fue amante de 
Carlos Frey y su vínculo singular 

con el resto de la tribu.

Ná-Kin or Margarita, the famous Lacan-
don, model of good part of the work of the 
painter, who -he found out several years 

later-, emigrated to Guatemalan territory. 
She wasthe lover of Carlos Frey and his 

unique bond with the rest of the tribe.
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Ná-Kin, recostada 
en la hamaca de la 

champa de su hermano 
Kin Obregón.

Ná-Kin leaned on the 
hammock of the champa of 

hibrother Kin Obregón.
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Kin Obregón, su 
esposa Carmita y su 

hermana Ná-Kin.

Kin Obregón, 
his wife Carmita and 

his sister Ná-Kin.
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Margarita, ante una Ceiba, 
posa para Raúl Anguiano.

Margarita, before a Ceiba, 
poses for Raúl Anguiano.

La inolvidable sonrisa de Ná-Kin.

Ná-Kin’s unforgettable smile.
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Journal of an Expedition
to Bonampak. 

Memoirs of an Expedition  
to the Lacandona Jungle.  1949

Raúl Anguiano

          



Roberto Domínguez Castellanos: 
The Deep Chiapanecan 

Roots of Anguiano

The University of Sciences and Arts of Chiapas (UNICACH) presents 
to the general society a special commemorative collection due to the 
celebration of the thirtieth anniversary of the Institute of Sciences 

and Arts of Chiapas, by the decree announced by the late Governor of the 
State of Chiapas, Don Juan Sabines Gutierrez, in August 1981, it received 
the status of institution of higher education.

The editorial line is supported by the importance of publishing une-
dited editions or reeditions of work belonging to renowned writers, ar-
tists, poets, and researchers of Chiapas and Mexico, for the nature of their 
productions focusing on the well-being of science and arts.

In this opportunity, it is an honor for the University of Scien-
ces and Arts of Chiapas to participate in the publication of the magni-
ficent work Journal of an expeditionto Bonampak. Memoirs of an expedition  
to the Lacandona Jungle, 1949, written by the master Raul Anguiano,  a man 
from Jalisco  with deep roots in Chiapas, prodigious plastic artist, narrator 
with a polished prose and a great creative capability; an exhaustive and 
thorough man, with a remarkable memory of what he observed and a 
splendid ability to capture up to the smallest detail of the landscapes he 
discovered on his surroundings.

He proves the latter with his detailed narrative Journal of an ex-
peditionto Bonampak, published for the first time in 1959 sponsored by 
the Institute of Aesthetic Investigations of the National Autonomous 
Univestity of Mexico-UNAM, which presents a thorough and beautiful 
written narration of that legendary trip to the heart of Bonampak, after 
the discovery made by the American Carlos Frey, Archeologist by na-
ture, of the magestic Maya´s vestiges whose murals are the pride of the 
prehipanic civilization.

From that experience La Espina was born, the most meaningful 
work of the master Anguiano, about his trip to the Lacandona jungle, 
until today the most emblematic work recongnized worldwide for its 
beauty, color and masterful simplicity in his strokes. In the opinion of 
the critics, they affirm that Anguiano portraited like no other the mys-

          





The first time I encountered Raul Anguiano was twenty years after 
the first historic expedition to Bonampak, organized by the Natio-
nal Institute of Fine Arts, INBA, in 1949, in which he was part, as 

the person in charge of making the graphic memoirs of the expedition, 
the mayas, lacandones, and their habitat.

Beside his work, Anguiano made a detailed diary of each experien-
ce and moment lived by the members of the expedition. The diary was 
published by the National Autonomous University of Mexico-UNAM in 
1959, and it has been considered as the most authentic description of the 
events, even tragic, as the death of two of its members: Carlos Frey and 
Franco Lazaro Gomez, who lost their lives in the Lacanja River.

The experience of the everyday living with the maya culture and 
their descendents left such an impression in Anguiano, that beside of 
his comission, he also documented many ideas and drawings in small 
notebooks and also took many pictures.

From this material, upon his arrival to his studio in Mexico City he 
made master pieces among which La Espina is widely known.

The topic of the life of the lacandones occupied a long period in his 
artistic life. Inclusive they remained represented in four murals that it 
painted in the last years of his existence.

Throughout my relationship with Anguiano, there were many 
thoughts and coincidences to share.

For him, May third, meant the tragic death of his two partners of 
the expedition, and for me the most beautiful experience: the birth of 
Lynda, my daughter. From that point on, that day made me start feeling 
as part of Bonampak.

Although sixty two years had to go by from the beginning of the 
expedition and five of the death of Anguiano, to have other coinciden-
ces, to fullfil a dream that was never possible while Anguino was alive. 
They are paradox of destiny.

In 2011, I got my hands on fragments of the movie filmed by Luis 
Morales, cameraman of the expedition. The idea of Alberto Carbot, a 
great Chiapaneco interested in making a retelling of the experiences of 
the lancandones and their impressions who are still alive after sixty two 

Brigita Anguiano: 
Returning to Bonampak

          





Alberto Carbot: 
Anguiano’s Bonampak

As Interjet’s plane takes off and in a matter of seconds soars over 
Mexico City, with destination to Tuxla Gutiérrez, Chiapas -the same 
way that 62 years ago a group of expeditioners did under similar 

circumstances-, I glance at Brigita Anguiano.
I sense her cheerful, but restless, anxious to arrive and undertake al-

most immediately the journey to Bonampak, the Sistine Chapel of America, 
as it was once called by the Chiapanecan poet Enoch Cancino Casahonda.

On board of the modern Airbus A320, on flight number 2609, travel be-
sides us sculptress Glenda Hecksher, producer Hugo Patiño, photojournalist 
Antonio Caballero and journalist Norma Inés Rivera. In Tuxla Gutiérrez, we 
will be joined by Carlos Frey son, and Rafael Robles the driver of the vehicle 
in which we will travel for the space of one week.

It is an adventure that takes place today, after past, countless lively con-
versations with Raúl Anguiano at first, and then with Brigita, after the death 
of who in addition of being a master of the brush, in an almost innate way 
also showed an exceptional mastery of the chronicle.

His exact retelling of the painful itinerary that took place with Carlos 
Fret and other outstanding Mexicans in 1949 was astounding and became 
the source of inspiration for his work. Many of them derive from that expe-
rience, specially his iconic work La Espina.

Reading Memoirs of an Expedition to Bonampak. Diary of a journey, 1949, 
about that tragic adventure to the heart of the jungle, finally convinced me 
that the timing was ideal. Today, with more travel facilities, paved roads, 
security and greater logistical support for those who-even for a few hours, 
by air or land-, wish to immerse themselves into those millenary cities, the 
idea of venturing into this new experience is irresistible.

Nevertheless, we still suffer the sorrow with which fate or misfortune 
tarnished this first expeditionary Mexican crusade, May 3rd 1949, when, du-
ring an n eventful journey across the Lacanjá River the lives of Carlos Frey, 
and the young Chiapaneco artist Franco Lázaro Gómez were lost. They tra-
velled with cameraman Luis Morales, who survived the tragedy in Bonam-
pak, the place were once the most priced aesthetic manifestations of humani-
ty -as accurately reviewed by Anguiano-, shook hands as equals.

This chapter was registered accurately and with deep emotion, in his 
narration.

          















Sunday, April 17, 1949

The airplane’s twin engines were revved up at 8:20 in the morning, 
and at 8:30 we took off from the Mexico City airport. I experienced 
an extraordinary sensation when I felt that I was ascending with 

great force and speed. This sensation was known to me, but in dreams.
It is pleasant to see and feel that such a heavy apparatus stays steady 

at a great height, dominating valleys, mountains, highways and rivers.
I saw the best scenery upon arriving in Oaxaca, when the airplane 

banked before landing: the earth looked like an immense wrinkled wall to 
me. Mountains, valleys, more mountains lying on an almost vertical and 
endless plane, above my head. 

At 10:00 we landed in Oaxaca; I recognized its plazas with their lau-
rel- trees, and the beautiful cathedral from the sky. 

I felt a sharp pain in my ears while descending. I can hear almost 
nothing. We take off once again and then have a stopover in Ixtepec. 

Once more I feel the pain in my ears while descending. 
At 12:15 we arrived at Tuxtla Gutiérrez. I no longer felt any dis-

comfort at all. 
Here in Tuxtla it is bearably hot. We have a big lunch and in the 

afternoon we visit the archaeological museum, which has beautiful Maya 
and Olmec sculptures. We also visit the zoo. I sketch the animals and the 
landscape of large ceiba trees and fig trees that surround the zoo. This 
park is located outside the town.

A warm sunset among the fig trees. Hundreds of women from the 
town, dark and plain, accompanied by their children, watch the animals.

Monday, April 18

We should have left for Bonampak today, but the airplane meant 
to take us there has not arrived. We might leave tomorrow or the next 
day. The advantage of this is that we will be able to visit new places near 
Tuxtla.

 This afternoon we went to Chiapa de Corzo, a more interesting town 
than Tuxtla Gutiérrez, with a marked colonial character. 

The main point of interest in Chiapa de Corzo is its monumental 

Journal of an Expedition

          











































       

Bonampak is a ceremonial center. In the opinion of the archaeolo-
gist Carlos R. Margáin, it was built during the seventh and eighth 
centuries. Dr. Sylvanus G. Morley in his book, The Ancient Maya, 

says that during the middle period of the Ancient Empire, at least four-
teen ceremonial centers were established. As part of this group, he cites: 
Quirigua, Zendales, Lacanjá and Quexil, and he gives us the year of 692 
AD as the date these centers have in common. He also refers to Bonam-
pak as one of the archaeological sites in the region of the Lacanjá River. 
It undoubtedly pertains to the same date as the previously mentioned 
ceremonial centers. 

Although the grand period of the Ancient Maya Empire begins in 
the year of 731 AD, a few years later than the date that Morley indicated 
for the group of centers that includes Bonampak, all the aesthetic charac-
teristics of this center’s architecture, sculpture and painting correspond 
to the grand period, to the golden age of the Ancient Maya Empire. 

As in all the great cultures of ancient México, perfect harmony 
among architecture, painting and sculpture was achieved at Bonampak. 
And if it is necessary to emphasize the importance of the painting in this 
case, I must state that in my opinion, based on the reasons I shall explain 
below, the architecture and sculpture at Bonampak are not inferior to 
the painting. Quite the contrary: I believe that the reliefs on the stelae 
and the lintels, as well as the architectural composition, can be conside-
red as among the most beautiful works of Maya art.

To appreciate the beauty of the architecture, it is necessary to make 
use of the imagination, since the entire enormous pyramid is literally 
covered with tangled growth and large trees that grow on the platforms, 
the stairways and the roofs of the nine temples that remain standing, 
and which form part of the same architectural composition. From below, 
it is possible to see only a corner of the temple that is at the same level as 
the one decorated by the famous frescoes.

According to the calculations of the architect Alberto T. Arai, the 
total height of the monumental ceremonial center is 46.45 meters. 

The complex of platforms, stairways and temples built on a hill, at 
different levels, is asymmetrical and shows great harmony and formal 
beauty. The plans and drawings made by the architect Arai, present it to 

Raúl Anguiano: 
The art in Bonampak

          














